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EL SANTISIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO

Solemnidad

“…LOS PARTIÓ Y LOS FUE ENTREGANDO…”

Toda la espiritualidad Eucarística manifiesta una actitud de vida de entrega que se sacramentaliza en el pan, que se parte y se entrega para todos.

Es el mismo pan el que se parte, es el mismo pan el que se lastima, que se rompe, que se quiebra, el mismo Cuerpo que se hace añicos, es el mismo Cuerpo el que se destruye, es el mismo pan corporizado que se fragiliza para ser partido y entregado.

El pan que no se entrega, es un pan que se guarda, se endurece. El pan está hecho para dar, es un pan para donar, es un pan para compartir, es un pan para acompañar al prójimo; la entrega es desentenderse de uno mismo y pensar en el otro, es dejar de cuidarse para proteger al hermano. La entrega se hace de uno mismo, es el mismo pan el que se reparte.

Del mismo modo que el pan se parte para ser entregado, Cristo se hace pan para ser entregado. Cristo asume toda la riqueza del pan, el sabor, la consistencia, la cocción, la vista, el harina…, todo es asumido por el Señor y también asume la dinámica del pan, la presentación, el rito maravilloso de la partición, la dolorosa experiencia de la demolición…, a la vez asume la entrega, el compartir, la solidaridad, la caridad, la donación, el Amor.

Así mismo los cristianos estamos llamados a ser hombres eucarísticos, es decir, hombres que asumen la dimensión del pan que se parte y se entrega, nosotros estamos llamados a partirnos, a cansarnos, a desgatar la vida, a transpirar, a trabajar incansablemente para ser entregados, entregados a la humanidad, entregados al mundo, entregados al prójimo, entregados a nuestras familias, entregados al Reino, entregados a nosotros mismos.
Entonces la fiesta de la Eucaristía, no es solo para adorar o para ritualizar la jornada, sino que nos invita a ser panes partidos y entregados. Cuando el pan no se parte y se esconde, se descompone, lo mismo el corazón cristiano, si no se parte, se enferma, se entristece, se muere, y si el cristiano no se entrega, la vida pierde el sabor, la vida pierde su razón de ser, la vida se lastima y muere.

¿Cuántos cristianos hecho panes partidos y entregados concomeos?: Las madres, la familia, los consagrados, los voluntarios, los servidores, los amigos, los discípulos-misioneros, los santos. Y cuánta tristeza, cuando los hombres se comportan como pan guardado, heridos, tristes, enfermos, caídos. Sólo con la mirada puesta en la dinámica del pan partido y entregado la humanidad reencontrará la felicidad que busca por otros caminos.

Como Cristo, somos panes llamados a la partición, al esfuerzo, al cansancio, a la entrega, a la donación, al compartir. Como Cristo, se nos invita a ser Eucaristías para la humanidad; como  Cristo, sacramentalizados en la vida diaria; como Cristo, vivos en cada gesto solidario.
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